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REPARTO. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

DOLORES Sta.  D  *  Fermina  Vilchks. 

RUFINA   criada.     .     .     .  »  »    Dolores  Abril. 

DON  CLETO Sr.  D.  Jaime  Marti. 

RUPERTO.  Guardia  Civil..  »  »     Medin  Sabater. 

FERMÍN »  »     Baldomero  Llaveria. 

Gil.  criado.    .....  »  »     Baldomero  Vilches. 


La  acción  en  Madrid. —  Época  actual, 
Estación  de  Verano. 


Las  indicaciones  están  tomadas  del  lado  del  actor. 


Este  juguete  pertenece  á  su  autor  y  nadie  podrá  reimprimirlo  ni 
representarlo  sin  su  consentimiento. 


Estimado  araigo;  me  pidió  V.  un  fin  de  fiesta  para 
su  beneficio,  á  lo  que  accedi  gustoso  sin  medir  mis 
débiles  fuerzas. 

No  sé  si  habré  correspondido  á  sus  deseos. 

De  todos  modos,  sírvase  V  admitirlo,  como  un  re- 
cuerdo de  la  amistad  que  le  profesa 


El.    Autor,. 


Febrero  de  1874 


6074^5 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  njedianaroente  amueblada.— Puerta  al  foro  y  laterales.— Al  foro 
y  á  la  izquierda,  una  caja  de  íjiiardar  dinero. — A  la  derecha,  mesa 
fi  SDbre  laque  habrá  un  espejo^  dos  floreros,  un  relo),  etn.— En  pri- 
mer término,  á  la  derecha;  un  sofá.  —  En  el  centro  un  velador  y 
á  la  izquierda,  primer  término  una  mesita  de  labor. 


ESCENA  PRIMERA. 


Al  levantarse  el  telón,  D.  GLETO  coloca  unos  saquitos  de  cuero  en  la 
caja,  los  cuales  se  supone  contienen  dinero. 


Cleto.  Todo  está  perfectamente. 

Hecho  la  llave.  Ya  está 
(Cerrando  la  caja  y  guardándose  la  llave.) 
Dos  ó  ires  veces  al  dia  , 
las  cuento  y  vuelvo  á  contar. 
Es  mi  pasión  favorita^, 
toda  mi  felicidad. 
Es  el  únif^o  sonido, 
que  más  delicia  me  dá. 
¡  Son  tan  redondas  las  onzas, 
tan  hermosas  y  tan  !... 
Algunas  penas  me  cuestan 
poderlas  amontonar.  [Pausa.) 

Pensemos  en  mi  sobrina  , 
el  objeto  de  mi  plan. 
Casándome  yo  con  ella  ,  .. 

ya  el  dote  no  la  he  de  dar/ 


HUFÍNA. 
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y  todo  se  queda  en  casa  , 
y  todo  se  queda  en  paz. 
Sin  embfírgo  ;  yo  soy  v¡ejo_, 
ella  hermosa  ,  angelical  , 
y  no  f^s  posible  que  acr^eda  , 
de  buen  grado  y  voluntad  ; 
y,  d^ispues ;  si  en  mi  cabeza 
al'^^o  quippe  despuntar... 
Mas,  ¡  qué  di;intre  !  Allá  veremos. 

{AL  foro,  traj/endo  una  alfombra.) 
Don  Cleto.  ¿Se  puede  entrar? 


ESGExNA  II. 


D.  CLETO  y  RUFINA. 


{Rufina  coloca  la  alfombra  delante  del  sofá.) 
Cleto.  H-)|m  ,  Rufina.  ¿  Erns  tú?      (Con  alegría.) 

RíiFiNA.         Sí,  señor.  ¿Qué  se  le  ofrece  ? 
CoETO.  Hoy  Rufina,  me  parece, 

que  te  quiero.. 
Rufina.  ¿Hncer  e]  bü? 

Señor  ;  es  usted  ya  viejo, 

para  d<-dicarmft  flores. 
Cí.ETO.  No  les  temo  á  tus  ri.srores. 

Rufina.         Mírese  usted  al  espnjo, 

y  confiese  claramente , 

aunque  le  cause  dolor, 

si  puede  hacerme  el  amor, 

el  que  tiene  así  la  frente. 
Cleto.  Pero,  tú  me  has  prometido, 

y  me  lo  habrás  de  cumplir. 
Rufina.         ¡  Se  puede  tanto  decir, 

y  darlo  hu^go  al  olvido  ! 
Cleto.  ¡  Cascaras  !  ¿  Y  los  cien  reales, 

que  ha  dos  días  te  entregué, 

di  me  ,  ¿  i.o  fuf^  pai-a  que 

dieras  alivio  á  mis  males? 

Entonces  viejo  no  era  , 

ni  vistes  mi  frente  a-^í... 

Más...  vamos,  Rufina,  di...   (Transición.) 

Mírame  de  otra  manera.         (Con  mimo.) 


Rufina. 
Cleto. 
Rufina. 
Cleto. 


Rufina, 


Clfto. 

Rufina. 

Cleto. 

Rufina. 

C   ETO. 

Rufina. 

Clrto. 

Rufina. 

Cleto. 


Rufina. 
Cleto. 


Rufina. 
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Que  son  tus  ojos  luceros, 

¡  ay  1  que  mi  cielo  iluminan... 

Tus  munitcis  me  fascinan. 

[Queriéndole  coger  la  mano,) 
¡Está  hacieudu  usted  pucherusl 

[Retirando  la  mano.) 
Es  que  me  muero  de  amor.     (Con  calor.) 
Es  que  por  tí  desvcJiío. 
¡  .íesús  1  ¡  qué  susto  !  ¡  Dios  mió  ! 
¡  Qué  se  qtiema  usted,  señor ! 
¡  Ja,  ja,  ja  1.  .  ¡  Bravo  !  Qué  gusto. 
Tu  salida  es  peregrina. 
Pero,  escúchame,  Rufina  ; 
no  quieras  dai*me  un  disgusto. 
Ya  Silbes  que  te  ofi'ecí  , 
si  me  quieres  complacer, 
hacer  que  te  puedas  ver, 
feliz. 

Me  parece  á  mi, 
que  bastante  ya  le  he  dicho, 
que  pierde  el  tiempo,  señor, 
y  qu<-  eso  no  es  amor. 
¿  Pues  qué  es  ? 

Mero  capricho. 
Yo  le  juro  por  mi  fp, 
que  te  equivocas,  Rufina. 
Vamos,  que  usted  y  Id  sobrina... 
No  ;  jam  is  me  casaré. 
Todo  se  sahe  —  ¡  Qué  no  1 — 
Eres  el  mismo  demonio. 
Pero  ese  matrimonio, 
no  se  hará  ;  lo  digo  yo. 
Y  si  yo  así  lo  quisiera, 
responde,  vamos  á  ver; 
¿quirn  se  habia  de  oponer? 
¡  Ay  !  señor   ¿Si  usted  supiera?... 
Rufina  ;  yo  te  suplico... 
Nad;i  dfbí'S  o^ull;irme. 
^  Y  quién  vendría  á  robarme, 
mi  tes(jro? 

Cierro  el  pico, 
pues,  como  nada  yo  sé, 
que  pueda  dar  aquí  luz, 
me  callo. 
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Cleto.  Toma  esta  cruz, 

(Como  asaltado  por'  una   idea,  abre  la  arquilla  y 
saca  una  cruz  de  oro.) 

quo  para  lí,  ayer  compré, 

y,  dimft  por  calidad, 

lo  que  guardes  en  lu  pecho. 
Rufina.         Pues  Lien  ;  yo  solo  sospecho, 

[Guardándose  la  cruz.) 

no  sé  si  será  verdad, 
Cleto.  ¡Di  !  {Impaciente.) 

Rufina.  Su  sobrina  de  usté, 

y  su  primo  don  F'ermin  , 

hablaban  en  el  jnrdin  , 

y  yo  todo  lo  escuché. 

El  le  dijo  :  —  «Es  menester, 

«desbaratar  pronto  el  lio  ; 

«que  sepa  claro  mi  tio 

«que  no  has  de  ser  su  mujer ; 

«que  yo  entretanto,  á  mi  madre 

«de  lodo  la  enteraré 

«y  sin  embozo,  diré, 

«aun  que  á  mi  tio  no  cuadre, 

«que  procede  como  un  vándalo; 

«que  es  un  vifjo  correntón 

«y  que  busca  la  ocasión, 

«de  dar  en  casa  un  escándalo.» 
Cleto.  ¡  Basta  !  ¡  basta  1...  ¡Yo  me  irrito  !.., 

Sé  muy  bien  lo  que  me  toca. 

Yo  le  cerraré  la  boca 

á  mi  amado  sobrinito. 

¿Con  qué  yo  soy  correntón? 

i  Con  qué  yo  soy  un  malvado  ?... 

Han  de  conocer  mi  enfado 

en  la  primera  ocasión. 

Yo,  que  apoyo  le  he  ofrecido 

para  que  pueda  estudiar, 

dándole  ¡mesa  y  hogar! 

verme  así  correspondido. 

¡  Oh  !  si  :  Yo  meditaré 

lo  que  debo  resolver. 

¡  Que  nadie  llegue  á  entender 

lo  que  sabes! 
Rufina.  Callaré. 

Cleto.  Sigúeme  constante  y  fiel 
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sirviendo  como  hasta  aquí. 
No  me  olvidaré  de  ti : 
Yo  me  vengaré  de  él. 
{Reconoce  el  arca  y  convencido  de  que  esta  cerrada  se 
marcha  por  la  izquierda  2.^  puerta.) 

ESCENA  III. 

IlUFINA. 

Ja,  ja,  ja.  Pobre  D.  Cieto. 

Lleva  una  mosca,  que  ¡  yá  I 

Pues  señor  ;  ya  abrí  la  brecha 

para  poderme  colar. 

Hoy  me  he  visto  con  Ruperto 

en  la  plaza  é  la  Ceba, 

y  según  sus  intenciones 

parece  que  vá  formal. 

El  señor  hace  dos  meses 

que  me  busca,  vamos...  ya. 

En  siendo  una  chica  hermosa 

no  lo  puede  remediar 

¡  Pobrecito  de  mi  vida  ! 

¡Y  cuánta  pena  me  dá  ! 

Mas,  si  lo  sabe  Ruperto, 

buena  fiesta  se  vá  armar. 

¡Digo!  El,  que  tiene  un  genio 

que  ni  el  mismo  Satanás. 

Aquí  viene  el  señorito. 

A  la  cocina,  y  en  paz.  i^Váse,  foro.) 

ESCENA  IV. 

FERMÍN  por  el  foro.  Deja  el  sombrero  solire  la   mesa  y  se  detiene 
para  seguir  coa  la  vista  á  RUFINA,  luego  baja  al  proscenio. 

Fermín.         Me  parece  que  Rufina 
juega  con  doble  baraja. 
Presumo  que  es  una  alhaja... 
¡Y  la  picara  es  divina  ! 
Mi  lio,  hombre  sesentón, 
especie  de  animal  raro,  .  ■ . 
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es  un  verdadero  avaro 
que  no  tiene  corazón. 
Mi  pobre  prima  Dolores, 
alma  trfinquila  y  sencilla, 
harto  ííufre,   ¡  pobrecilla  ! 
de  mi  tio,  los  rigores. 
Y  yo,  ¿  qué  puedo  decir  ? 
/.Hay  acnso  quien  me  iguale? 
Todo  negocio  n\e  snle 
que  dan  g^nas  de  reir. 
Ksto  no  puede -durar; 
Dolores  ha  de  ser  mia. 
Salgamos  de  esta  agonía 
y  pelillos  á  la  mar. 
(Se  dirige  ú  Lu  izquierda  primera  puerta  y  tropieza 
con  Dolores.^ 


ESCENA  V. 


DOLORES  y  FERMÍN. 


Dolores.       Fermín,  esla  situación 
pronto  d<  bí^  concluir. 
Ya  no  puede  más  sufrir 
mi  ahntido  corazón. 
La  pretensión  de  mi  üo 
no  se  puede  comprender. 

Feiimin.         Primero  le  he  de  romper 
la  nuca.  Yo  te  lo  fio. 
Es  una  ridiculez 
que  Lodo  el  mundo  critica. 
¡  Casarse  contigo,  chica! 

Dolores.       Lo  ha  dicho  más  de  una  vez. 

Fermín.         Pero,  ¡  mi  tio  está  loco, 
ó  perdió  la  inteligencia  I 

Dolores.       Y  dice  que  con  urgencia 
ha  de  ser. 

Fermlx.  i  Si  1  Poco  á  poco. 

Tengo  un  arma  poderosa 
que  á  su  tiempo  he  de  esgrimir 
y  con  ella  conseguir 
que  tú  no  seas  su  esposa. 

Dolores.      ¿Un  arma  ? 


Fermix 
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Sí,  peregrina 


{Bajando  la  coz.) 


joya  de  grande  valor. 

M¡  t¡o  hace  el  amor 

á  la  criada  Rufina. 
Dolores.       ¿De  veras  ? 
T^ERMiN.  Lo  sabe  Gil. 

Dolores.       ¿El  criado? 
Fekmin.  Si,  Dolores; 

pero  ella  sostiene  amores 

con  un  cívico  ó  civil. 

Y  como  poseo  el  secreto, 

en  é!  me  quiero  apoyar 

para  mejor  alcanzar 

lo  que  intento.  En  un  aprieto 

pienso  á  mi  tio  poner. 

O  dejo  de  ser  Fermín 

ó  yo  he  de  lograr  por  fin 

que  tú  seas  mi  mujer. 

Si  me  quieres  ayudar 

en  la  empresa,  yo  confio 

que  he  de  lograr  de  mi  tio 

el  que  nos  deje  casar. 
Dolores.       Juro  que  te  ayudaré. 
Fermín.         Entonces  mucha  atención, 

y  en  llpgando  la  ocasión 

esta  seña  yo  te  haré. 
(Hace  una  seña  disimulada  con  el  pañuelo.) 

Más  callemos  que  aquí  viene. 

{Mirando  á  la  izquierda.) 

Procura  disimular. 
Dotores.       Mira,  me  pendré  á  bordar. 
{Se  sienta  á  la  mesita  de  labor  y  se  pone  á  bordar  un 
pañuelo.) 
Fermín.         Qué  cara  más  seria  tiene. 


ESCENA  VL 


DOLORES,  FERMÍN  y  D.  CLETO. 


Cleto.  (Hola.  ¿  Solitos  los  dos? 

No  lardaré  en  estallar.) 
Fermín         Adiós  tío. 
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Cleto.  Te  buscaba, 

para  hablarte. 
Fermix.  Usted  dirá. 

Cleto.  Estoy  algo  resentido 

contigo,  puos,  la  verdad  ; 

ha  llegado  á  mis  oidos 

cierta  cosa. 
Dolores.  (¿Qué  serhí) 

(xÉTO.  Que  yo  pretendo  casarme 

no  es  ninguna  novedad  ; 

pero  lo  grande  del  caso 

es  que  ha  salido  un  rival 

que  me  dispula  la  mano 

de  mi  amada. 
Fer^mn.  Entiendo  yá. 

¿Y  usted  no  sabe  quien  ésí 
(]leto.  Si,  señor. 

Dolores.  (Será  verdad.) 

(Ileto.  Es  un  chico  á  quien  aprecio 

por  lo  bueno  y  lo  capuz 

de  hacer  con  gran  diligencia 

cuanto  se  le  ordene. 
Fermín.  Yá. 

Cleto.  Y  como  el  asunto  es  grave 

yo  no  me  quiero  callar. 

Asi  es  que  estoy  resuelto, 

á  decir  con  cliridad, 

que  no  consiento  que  nadie 

me  quiera  á  mi  contrariar. 
Fermín.         Pues  si  usted  al  rival  conoce 

no  hay  más  que  llamarle  acá, 

y  arreglar  pronto  este  asunto 

por  la  fuerza  ó  por  la  paz.  {Marcado.) 

Cleto.         ¿Y  si  yo  al  rival  le  rompo  {Con  intención.) 

la  columna  vertebral? 
Fermín.         ¿Y  si  á  usted  el  rival  le  deja  {Con  intención.) 

sin  muelas  con  qué  mascar? 
Dolores.       ¡Fermin!  {Levantáridose.) 

Cleto.  ¿Qué  dices? 

Fermín.  Lo  dicho. 

Todo  lo  he  sabido  ya. 

A  usted  Rufina  lo  engaña, 

y  lo  trata  de  esplotar, 

mas  yo  poseo  el  secreto 
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de  todo. 
Cleto.  (¿Será  verdad?) 

Fermín.         Si  usted  tuviera  cabeza 

y  quisiera  usted  mirar 

las.  cosas  mediante  el  prisma 

que  nos  presta  la  verdad, 

de  otra  manera  andaría 

la  ansiada  paz  del  hogar; 

pero  usted,  señor  don  Cleto, 

no  se  acuerda  de  su  edad 

y  se  pone  usted  en  ridículo. 

Si,  señor.  ¿A  qué  callar?... 

Usted,  sesentón  cumplido.... 

Lo  seré  por  Navidad. 

Es  lo  mismo. 

¡Caracoles! 

Faltan  seis  meses  ó  más. 

Aunque  tuviera  cincuenta. 

Ha  llegado  usted  á  la  edad 

de  reflexionarlo  todo 

con  madurez. 

Singular, 

me  parece  á  mi,  sobrino, 

esta  lección  de  moral. 

Mas  es  preciso  que  sepas 

que  he  de  hacer  mi  voluntad. 

Entonces,  querido  tio, 

más  claro  quiérole  hablar. 

Es  preciso  que  usted  sepa 

que  ese  citado  rival 

soy  yo,  y  se  lo  confieso 

porque  amo,  la  verdad. 

(Indicando  á  Dolores.) 

Las  circunstancias  se  oponen 

á  que  pueda  usted  efectuar 

el  enlace  con  mi  prima. 
Cleto.  ¿Y  son  ellas? 

Voy  allá. 

Primera:  Es  incompatible 

de  usted  y  mi  prima,  la  edad. 

Segunda:  Ella  no  le  ama 

ni  jamás  le  podrá  amar. 

Tercera: 'que  me  ha  jurado 

ser  mia  y  de  nadie  mas. 


Cleto. 

Ferml\. 

Clrto. 

FeRMIíN. 


Cleto. 


Fermín. 
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Y  por  fin:  hemos  sabido 
(Hace  la  señal  coy.  el  pañuelo  á  Dolores, pero  sin  que 
sea  vista  por  D.   Cielo. 

— ¡O  caso  sin  ejemplar! — 

Que  usLed  pretende  á  Rufina, 

con  un  amor  ilegal. 

¿Y  és  usted  señor  don  Cleto, 

quien  nos  quiere  predicar 

la  gran  moral  evangélica 

y  la  santa  caridad?... 

Si  jura  usted  desistir 

para  siempre  de  bu  plan, 

yo  prometo  revelarle, 

decirle  de  pé  á  pá 

la  red  que  van  extendiendo 

para  sin  tregua  lograr 

aquellos  preciosos  sacos 

que  guardados  tiene  allá. 

(Señalando  la  caja.) 
Cleto.  ¡Mis  sudores!  ¡Mi  trabajo! 

(Vá  á  la  caja  y  la  reconoce  con  marcadas  muestras  de 
temor  de  que  le  hayan  robado.} 

Éso,  Ferinin,  no  es  verdad, 

(Concencido  de  que  está  cerrada.) 

Conozco  tus  intenciones. 

Para  poderme  obligar 

á  que  renuncie  á  la  mano 

de  mi  sobrina...  — ¡no  hay  mas! 

inventas  una  patraña. 
Dolores.       No,  tio,  es  la  verdad. 

Fermin  ha  cogido  el  hilo 

de  esta  tramoya  infernal. 

Aun  es  tiempo  de  salvarse. 
Cleto.  ¡  Señor!  ¡  Qué  calamidad  !.  .     [Aturdido.) 

Es  decir,  que  so  me  arecha, 

¡  me  quieren  asesinar  ! 
Fer.ml\.         (Ya  vá  tragando  el  anzuelo. 

¡  Ebto  marcha  !) 
Dolores.  La  verdad  ! 

no  creo  que  hasta  ese  punto 

pueda  la  intriga  llegar. 

Más,  viva  usted  prevenido. 
Cleto.  ¡Señor!..    ¡Qué  lierengenal  ! 

Fermín.       También  un  guardia  civil    {Con  misterio.) 
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anda  en  ello. 
Cleto.  i  San  Julián  ! 

Dolores.       Dicen  que  las  cerraduras  (Con  misterio.) 

donde  guarda  usté  el  caudal, 

con  una  pasta  dfi  cera 

las  han  podido  estampar. 
Cleto.  /  Es  decir  que  tienen  llaves^ 

Fermín.        Hay  un  herrero  especial 

que  las  hace  de  tal  modo... 
Dolores.       No  hay  quien  lo  pueda  imitar. 
Cleto.  Yo,  que  vendiendo  platillas, 

cutis  y  Madopolan 

treinta  y  un  año  en  la  Habana 

sudando  que  sudarás, 

pude  hacer  algunos  pesos 

sin  comí^r  y  sin  gozar... 

¡Oh  !  Sobrino  ;  es  preciso 

ver  al  juez  municipal 

y  dar  parte  de  esta  intriga. 
Fermín.        De  todo  enterado  está, 

pues  á  pericia  y  á  celo 

nadie  me  puede  igualar. 
Cleto.  No  sabré  como  pagarte 

{Abrazándolo  con  alegría.) 

un  favor  tan  especial. 
Fermín.        Fso  no  vale  la  pena. 

He  cumplido  y,  nada  más, 

con  el  deber  que  me  impone 

el  cariño  familiar. 


ESCENA  VIL 


Dichos  y  GIL. 


Gil.  Señor. 

Cleto.  ¿Q"é  ha  ocurrido,  Gil? 

Gil.  Para  asunto  que  no  sé, 

desea  hablar   con  usted, 

urgente,  un  guardia  civil. 

{Todos  se  miran  sorprendidos.  Pausa.) 
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ESCENA  VIII. 


Dichos  y  RUPERTO  que  sü  queda  en  medio  de  la  puerta  del  furo. 


HL'I'EIíTO, 


Cleto. 


Ruperto. 


Cleto. 
Rltertü. 


Adelante. 

Con  permiso.  (Saludando.) 

Yo  soy  Ruperto  Becerra. 
No  hay  otro  hombro  en  la  tierra 
rna  valiente  y  má  sumiso. 
Vengo  pa  un  caso  urgente 
y  av  mismo  tiempo  ma  raro. 
He  venio  hablar  mu  claro, 
md  clariío  que  una  fuente. 
Camelo  yo  una  chiquiya 
prenda  de  valor,  y  fina. 
Es  unOijembra  Rufina 
que  me  está  hasiendo  cosquiya. 
De  ella  es  mi  corazón 
y  no  la  quiero  engañar. 
Me  voy  con  eya  á  cíisar 
á  la  primera  ocasión. 
Pero  man  dicho  señor, 
—  y  perdone  usted  D.  Cleto 
si  le  pongo  en  un  aprieto, — 
que  le  liase  usted  el  amor. 
Y  como  yo  no  consiento 
que  naide  pueda  decir, 
¡pues!...  hepensao  venir 
y...  he  venio  este  es  er  cuento. 
Si  usted  amigo,  no  se  esplica 

{Algo  turbado.) 
con  alguna  claridad, 
le  confieso  la  verdad, 
que  no  sé  que  significa 
su  presencia  aquí. 
{Con  estrañeza  )     ¡  Canela ! 
,  Pues  me  gusta  la  salía  ! 
¿De  suerte,  que  usté  diría 
que  á  mi  jembr a  no  camela? 
Repito  que  no  comprendo...      (Turbado.) 
¡Basta  ya!  No  mas  historia. 
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Ha  perdió  la  memoria 

este  señor. 
Cleto.  Nada  entiendo 

ni  sé  lo  que  usted  intenta. 
Ruperto.       ¿Con  quénrV?... — Caso  fatal  — 

Pues,  ¿  y  este  delantal 

{Sacándolo  del  pañuelo.) 

que  usted  mercó  á  la  parienla? 

Y  si  quiere  usted  mas  luz, 

sépalo  también  señora;  {A  Dolores.) 

aun  no  hase  una  hora 

que  le  regaló  esta  cruz.         "*  {La  enseña.) 
Cleto.  (¡Oh!)  ¡Saiga  usted  de  mi  casa! 

Ruperto.       A  poco,  á  poco,  señor. 

Aplaque  usted  su  furor: 

yo  tengo  mucha  cachasa. 
Fermín.        ¿Pero  podremos  saber, 

á  qué  ha  venido  usted  aquí  '^ 
Ruperto.       ¡Torna!  Me  paese  á  mí 

que  bien  lo  doy  á  entender. 
*  Es  er  caso...  es  la  cuestión. 

Cleto.  (¡Ah!  La  vista  se  me  ofusca.) 

{Se  sienta  en  el  sofá  muy  agitado.) 
Ruperto.       Vamos...  que  su  lio  busca, 

— No  conozco  la  intensión, 

pero  bien  claro  se  vé, — 

á  mi  jembra. 
Cleto.  No  es  así. 

Ruperto,       Pruebas,  señor,  tengo  aquí 

para  confundir  á  usted. 

Y  después,  no  mas  querer/a  ; 
esto  se  puede  arreglar 

muy  pronto  ;  haserla  ¡/amar 
y  que  lo  desmienta  á  eya. 


ESCENA  IX. 


Dichos  y  RUFINA. 


RuFÍN.v.         No  se  molesten  ustedes. 
Yo  la  verdad  les  diré. 
D.  Cleto,  hará  dos  meses, 
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Cleto 
Rufina. 


Ruperto. 
Cleto. 


RUFI.NA. 
RuPErtTO. 


Cleto. 

RUPEUTO. 


Dolores. 
Cleto. 


Dolores. 


Cleto. 
Dolores. 


que  me  dijo  : 


(¡San  Andrés!) 


Rufina,  &¡  tu  quisieras, 
yo,  feliz  te  puedo  hacer, 
más,  es  preciso  que  nadie 
lo  sepa.  Yo  te  daré 
de  cuando  en  cuando  bastante, 
apesar  de  mi  estrechez. 
Primero  me  dio  cien  reales, 
luego  un  pañuelo  escocés, 
un  par  de  botas  de  raso, 
un  delantal... 

^Xevé  usted?  (A  D.  Cleto.) 
Bueno,  sí;  ¿á  qué  negarlo'?  [Resoluto.) 
Se  lo  he  dado,  bien,  ¿y  qué? 
Mas  sepa  usted  que  Rufina 
nada  me  ha  dado. 

¿Lo  ves?  (A  Ruperto.) 
Eso  es  distinto,  don  Cleto. 
Perdóneme  su  merced,  ^ 

s¡  he  podio  con  mi  plática 


agraviarle, 


No  hay  de  qué 


Lo  mismo  digo,  señores. 
Yo,  probé,  yegué  á  entender, 
lo  que  me  dijo  mi  amigo 
Sayas,  el  cabo  furriel, 
que  de  Rufina  y  don  Cleto 
le  dijeron...  no  sé  qué 
y  se  me  ensendió  la  sangre 
y...  vamos,  me  iluminé; 
y  ahora  siento  en  el  arma 
este  disgustillo;  ¡pues! 
Y  bien,  ¿qué  dice  usted,  tiof 
Que  no  sé  qué  responder. 
Harto  deploro  en  el  alma 
lo  que  pasa. 

Lo  creeré 
si  usted  en  este  momento 
cumple  cual  manda  el  deber. 
Habla,  sobrina  del  alma. 
Pues  bien;  para  que  otra  vez 
no  suceda  en  esta  casa 
lo  ocurrido,  es  menester 
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primero,  que  la  Rufina 
salga  al  instante. 

Me  iré.  (Con  descaro.) 
Allí  tiene  usted  la  puerta. 
Me  han  de  pagar  medio  mes. 
Tome  usted.  (Cuenta  unas  monedas  y  las 
pone  sobre  el  velador.) 
¡Hasta  la  vista!  {Toma  las  monedas  y  sevá.) 
Lo  mismo  le  digo  á  usted.  (.4  Ruperto.) 
Yo  soy  Ruperto  Becerra... 
Corriente.  {Con  enfado.) 
Si  arguna  vez 
hay  arguna  noveá, 
im  fin,  si  es  menester 
agarrar  argun  endino, 
ó  an  que  sean  mas  é  tres, 
dir  á  \a  guardia  civil, 
y  desir:  que  venga  aquel 
que  sólo  de  un  bofetón 
dejó  tendió  á  un  francés, 
porque  le  dijo  en  gabacho... 
en  fin...  no  ma  cuerdo  qué.' 
Con  que,  señores,  lo  dicho; 
mucha  salud  y  á  mas  ver.  {Saluda  y  sale. 


ESCENA  X. 


DOLORES,  D.  GLETO  y  FERMÍN. 


Hijos,  os  pido  perdón 

de  lo  que  en  casa  ha  pasado; 

que  todo  quede  olvidado 

y  vamos  á  otra  cuestión. 

¿Amas  á  Dolores?  (A  Fermin.) 

Sí. 
Ella  tan  sólo  es  mi  amor. 
¿Y  tú,  Dolores? 

Señor... 
le  amo  con  frenesí. 
Pasando  yo  mil  apuros 
trabajando  sin  cesar, 
pude  con  pena  juntar 
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sobre  unos  treinla  mil  duroí^. 
Corno  me  cuestan  sudores 
eso  lo  confieso,  sí; 
el  dar  uno  es  para  mí 
sufrir  acervos  dolores. 
Sin  embargo,  viejo  soy 
y  va  mi  vida  á  su  ocaso; 
preveo  este  triste  paso 
y  ya  resignado  estoy. 
Así,  pues,  cesemos  ya 
de  vivir  de  esta  manera. 
De  hoy,  una  nueva  era 
en  mi  casa  empezaiá. 
¡Gil!  {Llamando  al  foro.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  GIL. 

Gil.  Mande  usted,  señor. 

Cleto.  Para  un  caso  extraordinario 

vés  á  buscar  al  notario 
de  la  calle  del  Factor.  {Váse  Gil.) 


ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS  menos  GIL. 


Fermín, 

Cleto. 


Dolores. 
Cleto. 


Fermín. 


Pero  ¿se  encuentra  usted  mal? 

No  tal;  con  salud  me  oncuontro,  5  tn  ito 

mas  quiero  hacer  testamento 

y  dejarte  mi  caudal.  {A  Dolores.) 

¿Es  posible? 

Sí,  señor. 
Ya  no  es  avaro  tu  tio. 
Es  tuyo  todo  lo  mió 
y  de  Fermín  es  lu  amor. 
Ya  que  nuestra  dicha  asoma, 
algo  debemos  >pagar. 
Lo  de  quererle  robar 
ha  sido  todo  una  broma, 


un  ardid,  una  invención 

para  poder  conseguir 

hacer  á  usted  desistir 

y  casarnos. 
Cleto.  {Tocándole la  espalda  con  caviño .)  Picaron! 

Dolores.       ¿Nos  perdona  usted,  señor? 
Cleto.  Yo  sí,  pero  estos  señores 

{Señalando  al  público.) 

no  sé  si  querrán,  Dolores, 

perdonarte. 
Dolores.  No  hay  temor. 

[Dirigiéndose  al  público.) 

¡Oh!  público;  resignada 

á  tu  fallo  me  someto, 

y  pido  para  DON  CLETO 

y  el  autor,  una  palmada. 


TELiOlSr. 


Se  halla  de  venia  en  Barcelona,  en  la  Li- 
brería de  la  Sra.  Vda.  de  Bartmnens,  Liber- 
lad.  l'^.  y  en  el  (Jenfro  de  Ohra.s  litcrff.rifts  dr 
(](jl(iht7i(i ,  Plaza  de  la  Constitución. 


